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O E l fracaso más enorme que lian presencia-
do los siglos; ke ahí dos títulos ó epígrafes: 
uno á lo sainete de Ricardo de la Vega, y 
otro a lo drama de D. Luciano Cornelia, de 
los cuales el lector puede escoger el que más 
le plazca ó le acomode. Nosotros nos queda-
mos con todos sus significados , y aún nos pa-
recen poco expresivos para calificar el acto 
más desatinado de que Hay ejemplo en los 
anales taurinos contemporáneos. 
Efectivamente; la celebración de la mal 
llamada corrida de Beneficencia en el presente 
año de tan negra sombra, lia sido una equi-
vocación, una obcecación ó una aberración de 
aquellas que no tienen disculpa posible, por 
cualquier lado que se las mire; Ó por más vuel-
tas que se las dé. Aguardar para la celebra-
ción de una fiesta á la terminación de la tem-
porada, cuando siempre se lia realizado en el 
centro, de ella y con la mayor animación; em-
plear en su organización elementos pobres y 
gastados, cuando siempre se ha procurado la 
mayor variedad y novedad^ dentro de la supe-
rior calidad disponible; escoger el día de tra-
bajo más antipático de la seinana para cele-
brarla, cuando siempre se ha procurado dis-
poner de un día festivo, ó en su defecto de un 
jueves, como intermedio dominical; y fijar los 
precios de un artículo legítimo á otro falso ó 
de imitación, cosas son todas que revelan la 
pérdida completa de la brújula en este asunto, 
ó una intención tan poco caritativa contra la 
caridad misma, que no es dable suponer en 
personas que, por su representación y su car-
go, tienen derechos respetables que defender, 
y obligaciones sagradas que cumplir. 
Nunca, hasta ahora, se había visto que los 
encargados de administrar invulnerables inte-
reses, conspirasen contra esos intereses mis-
mos; así es que el público, asombrado ante 
el atrevimiento de presentarle como negocio 
lucrativo lo que á todas luces, y sin remisión 
de ningún género, era una ruina, se declaró 
ostensiblemente contrario al proyecto, y for-
mó desde luego el propósito de no hacerse 
solidario de genialidades que á ningún fin 
provechoso conducían, y que sólo acusaban 
una ignorancia supina ó una ridicula soberbia 
en sus mantenedores. 
Desde este momento, y ante la actitud tan 
definida de la opinión, debió abandonarse en 
absoluto la desdichada idea, y así creyeron 
todos que sería; pero Como sucede en muchos 
'casos, la voluntad de unos cuantos se impuso 
contra viento y marea, y triunfó, gracias á la 
degradante pasividad de que, administrado-
res y administrados, venimos haciendo gala 
en nuestro país tiempo luí,.y que nos va con-
duciendo insensiblemente á lo ridículo en lo 
moral, y en lo material al precipicio... 
Muchas más considf raciones pudiéramos 
aducir que nos sugiere J a comisión del lamen-
table error que, cayendo de lleno en la mate-
ria de nuestra competencia, hemos tolerado y 
hemos padecido; mas como para ello necesita-
ríamos, quizá, todo el espacio de este núme-
ro, distrayéndolo á otros puntos menos repul-
sivos que el que nos corresponde tratar, las 
dejamos al criterio de los que nos lean, y nos 
limitaremos á detallar el acto perpetrado, para 
mengua y rubor de los que en él pusieron sus 
pecadoras manos. 
Decretada ya la clausura de la temporada 
taurina como indicamos, y cuando la estación 
ha ahuyentado el calor, que tes uno de los 
principales requisitos de tan ardiente espec-
táculo, aparece al público el programa de la 
corrida que anualmente se verifica á benefi-
cio del Hospital provinqial de esta corte, se-
ñalándola para ¡el viernes 28 de Octubre! E l 
programa se compone de dos toros rejoneados 
á la antigua usanza, por los mismos caballe-
ros que lo efectuaran en la corrida patriótica, 
y ocho toros de la ganadería del excelentísi-
mo Sr. D. Eduardo Ibarra, de Sevilla, lidia-
dos por los espadas Lagart i j i l lo , Fuentes, 
Bombita y Dominguín (distinguido novillero 
que toma la alternativa), con sus correspon-
dientes cuadrillas. 
Antes del día de la fiesta, no hay que la-
mentar más tropiezos que el de que uno de 
los espadas, Antonio Fuentes, se niegue á to-
mar participación en ella, siendo sustituido 
por Rafael Bejarano (Torerito), y la poquísi-
ma animación en el despacho. En el día de la 
corrida, y al acercarse la hora de comenzar 
(dos de la tarde), tampoco hay que lamentar 
más contrariedades que la poca animación en 
la carrera, y que uno de los caballeros rejo-
neadores, el Sr. Rodil, tenga por conveniente 
no presentarse á llenar e r cometido que se le 
asigna en los carteles. 
Fuera de esto, al sonar los clarines la plaza 
está decorada como la hemos visto muchas 
veces, y sólo los tendidos 3 y 7 aparecen algo 
cuajados de espectadores, gozándose en todas 
las demás localidades del circo, de una anchu-
ra ó de una soledad envidiables. La guardia 
municipal montada, de gala, hace el despejo 
y maniobra con marcialidad, y después se ve-
rifica el paseo en la forma acostumbrada. Si-
gue un entreacto durante el que el público se 
impacienta, y por fin aparece el Sr. Fernán-
dez de Heredia, ataviado como en la corrida, 
patriótica, y en seguida el primer toro para 
rejones. 
Por la divisa parece pertenecer á la gana-
dería de Arroyo (D. Tiburcio), aunque el 
programa no indica su procedencia, y es cas-
taño chorreado, bragado, aldinegro, buen 
mozo, hondo, bien criado y bien colocado de 
cuerna. Quedado y manso para la suerte, He-
redia marca un rejón, sin clavar, alcanzando 
el toro á la jaca ó hiriéndola en el anca dere-
cha, después de lo que ésta se encabrita, no 
siendo posible repetir la suerte, por lo que se 
retira al toro. 
Otro entreacto largo y pesado precede á la 
salida del segundo, con la misma divisa, colo-
rado, ojinegro, largo y estrecho, sacudido de 
carnes y alto y abierto de cuernos. E l nuevo 
caballo que monta Heredia no reúne condicio-
nes para rejonear, y el caballero, después de 
trabajar mucho para sujetarle y de intentar 
cuatro veces la suerte, renuncia á ella, reti-
rándose después de volver el toro al corral. 
Esta parte resultó sosa y aburrida; en los to-
ros debía haber mucha confianza, puesto que 
n i aun la ganadería se mencionaba; y lo de 
volverlos al corral cuando la autoridad lo dis-
ponga, nos recordaba las cuadrillas de jóvenes 
principiantes. ¡Todo muy propio de una co-
rrida de Beneficencia!... Sigamos adelante con 
la lidia ordinaria. 
I.0 Guindaleto; negro zaino, muy fino, 
gordo y bien criado, de romana y corto y afi-
lado de astas. Dominguín le ofrece dos veró-
nicas sin salida. Voluntario en varas, tomo 
cuatro de Melones y Moreno, por tres caídas. 
Bueno en banderillas, Torerito de Madrid 
cuarteó un par delantero y desigual y soba-
quilleó medio también delantero; y Cayetani-
to, cuarteando, dejó medio delantero y uno 
pasado. Boyante en muerte, Dominguín, de 
corinto y oro, después de investido por el To-
rerito, en una brega de zaragata, entablerán-
dose y perdiendo terreno, en la que se her-
manaron la valentía y la ignorancia, dió cin-
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derecha y uno cambiado, y entrando con de-
seos á matar, señaló un pinchazo en hueso sin 
soltar y media estocada muy buena, con des-
arme, todo á volapié, escuchando aplausos. 
2 . ° Carasucia] negro zaino, fino, de bonita 
lámina, buen mozo, bien criado y alto y asti-
llado de armas. Bravo, duro y de poder, de 
Trescalés, Calesero y Melones aguantó siete 
puyazos, por seis tumbos y tres caballos. 
Algo quedado en palos, Maguel dejó primero 
medio par y luego uno, con dos pasadas, bue-
nos, y Tarabilla dos medios, delanteros, todo 
al cuarteo. Y bueno en muerte, Lagart i j i l lo, 
de morado obscuro y oro, tras cuatro pases 
ayudados, tres naturales y uno cambiado que 
compusieron una faena algo indecisa y con 
poco arte, aunque animosa y de cerca, entró 
bien á matar, dejando una corta á volapié 
algo ida y tendida. 
3. ° Yegüerizo] negro entrepelado, listón, 
fino, buen mozo, bien criado y abierto de de-
fensas. Bombita lanceó á la verónica, de farol 
y de frente por detrás, aceptablemente. Muy 
voluntario en varas, de Inglés , Cigarrón y 
Moreno, tomó seis, por dos golpes y un caba-
llo. Incierto en banderillas. Pulga de Triana, 
con una salida falsa, clavó dos medios pares, 
caído y delantero, y el Morenito, con tres pa-
sadas, dos enteros buenos, todo al cuarteo. 
E incierto en muerte. Bombita, de morado y 
oro, previos seis pases naturales, cuatro con 
la derecha, dos ayudados y dos en redondo, 
clavó media estocada á volapié con tenden-
cias, intentó el descabello de ballestilla y 
acertó con el estoque. La brega bonita y va-
riada al principio, pero sin fijar n i castigar, 
luego pesada y movida; hiriendo de lejos. 
4. ° Contador] negro listón, fino, más pe-
queño, sacudido de carnes, caído de cuernos 
y astillado del derecho. Muy voluntario y 
bravo en varas, tomó ocho de Chano, Ar t i l l e -
ro y Calesero, por dos caídas y cuatro caba-
llos. Derrotando en palos, entre dos Bejara-
nos le colocaron un par y tres medios, todo 
malo. Y acudiendo en muerte, el Torerito, de 
negro y oro, entre 11 pases naturales, tres 
con la derecha y cinco ayudados, clavó una 
estocada á volapié, tendida y desprendida, y 
otra á paso de banderillas, en su sitio, siendo 
la faena un verdadero mareo de telonazos sin 
arte n i concierto y entrando á matar de largo. 
6 . ° Lagarto; negro zaino, fino, de mucha 
lámina y romana, hondo y abierto, afilado y 
prolongado de agujas. Blando y huyéndose 
en varas, de Arti l lero y Chano tomó seis sin 
novedad. Huyendo en banderillas, Manene 
dejó un par y Chiquilín par y medio, al cuar-
teo, superiores los enteros. Y huyendo, desar-
mando y revolviéndose en muerte, Torerito, 
tras una brega que fué un completo barullo, 
desde el matador hasta el úl t imo peón, entró 
á matar para afianzar, logrando una estocada 
á cabeza pasada, delantera y caída. 
6 . ° Chocolate; negro l is tón, fino, buen 
mozo, encampanado, sacudido de carnes y 
alto y afilado de armadura. De Calesero y 
Trescalés tomó con voluntad y creciéndose 
algo, ocho puyazos, por una caída y un caba-
llo muerto. Bueno en banderillas, Taravilla 
cuarteó dos pares, abierto y caído respectiva-
mente, y Maguel otro también caído. Y La-
gart i j i l lo, con una brega efectista en su ma-
yor parte, aunque hubo algunos pases muy 
bien concluidos, entró muy bien á matar con 
una gran estocada á volapié, después de un 
desarme. E l toro bueno y el matador ova-
cionado. 
7. ° Bar rabás ; negro bragado, fino, más 
pequeño, de escasa presencia y corto y fino de 
pitones. Aunque apurado, cumplió en varas, 
tomando tres de Inglés y Cigarrón, por un 
tumbo y dos caballos. Sin facultades para los 
tercios siguientes, Ostioncito dejó dos buenos 
pares al cuarteo, y Morenito uno cuarteando 
y otro aprovechando, también buenos. Y Bom-
bita, acertado al principio de la faena y arre-
pintiéndose luego, prolongándola más de lo 
que el toro requería , se cuarteó y echó fuera 
al herir, con un pinchazo en hueso y una cor-
ta en tablas, con tendencias, todo á volapié. 
8. ° Ranchero; negro zaino, imry fino, de 
buena presencia, abierto de cuernos y caído 
del derecho. Le lanceó Dominguín con mucho 
movimiento. Bravo y de poder en varas, 
aguantó seis de Melones y Moreno, ocasio-
nando tres porrazos y matando dos alazanes. 
Bueno en lo demás, Torerito, el espada, cuar-
teó dos pares, desigual y bueno, y Currinche 
medio en el testuz. Sobre la desdichada fae-
na de Dominguín vale más correr un velo; 
recibió los tres avisos; hubo desvanecimien-
tos, congojas, llanto; parte del público inva-
dió el redondel, rodeando al toro y al torero, 
y no quisimos ver más. . . , 
Aparte de lo relatado, nada digno de no-
tarse; la corrida por lo que hace al ganado, 
puede calificarse de buena, con sus reservas; 
por lo que hace á los diestros, salvo Lagarti-
j i l l o en el sexto, de sosa, pesada y aburrida; 
por lo que hace á sus productos, ¡pobres en-
fermos!; y por lo que hace al resultado gene-
ral , de provechosa lección para los que no 
guardan al arte y á sus conciudadanos, n i se 
guardan á sí propios los respetos correspon-
dientes . 
Baste decir que, al salir de una corrida de 
Beneficencia, el público miraba con interés y 
expectación el cartel en que se anunciaba una 
novillada en que tomarían parte los mucha-
chos cordobeses Machaquito y Lagartijo chico. 
¡Que es elcolmol... J 
DON CÁNDIDO 
N U E S T R O D I B U J O 
C A R T E R A T A U R I N A 
Encajonamiento de toros. 
El medio que dt-sde hace algunos años viene em-
pleándose como más ráp ido y seguro, á la vez que 
como menos expuesto á contratiempos para el trans-
porta de toros de un punto á otro, es el de conducirlos 
por ferrocarril encerrados en cajones dispuestos con-
venientemente sobre'plataformas'especiales. 
No he de entrar en detalles de la forma de los cajo-
nes y materiales que entran en su cons t rucción , por 
que los aficionados todos los conocen. 
De lo que si he de ociiparmo, aunque muy á la lige-
ra, es del modo cómo se practica la operación de enca-
jonar los torosa representada con fidelidad en este nú-
mero de LA LIDIA. 
Se encierran los toros que hayan de encajonarse, 
bien en corrales construidos al efecto para esta clase 
de operaciones, ó bien en ios de las plazas de las po-
blaciones más inmediatas á las dehesas ea que paste 
el ganado. 
Los encerraderos, que asi se denominan los corrah s 
á que se ha hecho referencia, se componen de un co-
r ra l grande y espacioso para la" estancia del ganado, 
que tiene comunicac ión con otro ú otros m á s peque-
ños á modo de toriles. 
A t r ayéndo le s c m e n g a ñ o s , acosándolos, arropados 
por los bueyes, ó de otra manera, se van aislando los 
toros dispuestos, hasta que cada uno ocupa su depar-
tamento. 
Hecho esto, se coloca cerca de la puerta exterior de 
la corraleta, si es encerradero, ó del to r i l si es plaza de 
toros, el cajón ó jaula á que ha de pasar el co rnúpe to 
y quedar aprisionado, cuidando de que haya la distan-
cia indispensable para formar del chiquero á la jaula 
un pasillo corto que ocupe la puerta del cajón una vez 
abierta. 
E l toro avanza sin temor hacia el fondo del impro-
visado pasillo, y tan luego lo efectúa, se cierra la puer-
ta de la jaula por la persona encargada de hacerlo, 
que debe ser p rác t i ca y que se hal lará sobre el cajón. 
Esta persona cu ida rá de ver por la mir i l la que tiene 
eí techo, si el toro es tá ó no bien colocado. 
Para facil i tar el transporte de los cajones de un lado 
á otro y colocarlos sobre las plataformas, tienen las 
jaulas de que nos ocupamos cuatro ruedas, que deben 
ser lo m á s p e q u e ñ a s posibles, para facilitar la entrada 
ó salida de las reses, va l iéndose de una rampa que 
apoye su cabecera en el cajón y su pie en t ierra. 
Este medio de transportar los toros tiene sus incon-
venientes para el ganado, pues saele perder algo por 
la inercia absoluta á que se ve reducido en tan c arto 
espacio y por el atolondramiento que necesariamente 
le produce el movimiento y ruido de los trenes. 
D3 las corridas de toros verificadas el domingo 23 del 
actual en las plazas de Valencia, Marsella y Beziers, tene-
mos las noticias que siguen: 
Valencia. — El buen éxito de la corrida que tuvo efecto 
en esta plaza en la tarde del día 9, tanto por la excelente 
'. pelea que hicieron los toros de la ganadería de D. Manuel 
| García Puente López é hijo (antes Aleas), como por 1» bon-
! dad del trabajo de los diestros Quinito y Conejito hizo que 
la empresa se decidiese á organizar otra fiesta contando coa 
ios mismos elementos. 
El resultado de ella ha sido poco favorable. 
Los toros eran de bonita lámina, bien puestos, de kilos y 
de poder, pero dejaron que desear en cuanto á bravura y 
codicia. Mostráronse blandos en el primer tercio, y en ban-
derillas y muerte hicieron la pelea amparados al abrigo de 
las tablas, inciertos ó con tendencias. Parte de estos resa-
bios se deben al exceso de capotazos que en varas se les dió 
por los peones. El quinto toro cumplió bien, el cuarto y 
sexto fueron aceptables; resultaron endebles primero y , 
segundo, y fué quemado el tercero. Entre los «eis aguanta-
ron 36 varas por 23 caídas y 14 bajas en las caballerizas, 
Quinito. — Toreó al primero con desconfianza, y lo mató 
de un pinchazo y media delantera. En el tercero, regular 
con la muleta, matándole de un pinchazo en hueso y un» 
contraria. Toreó al quinto con inteligencia,'despachándolo 
de una caída. 
Conejito. — Pasó como pudo al segundo, que encontró 
huido, y lo remató de un pinchazo alto, una corta ladeada 
y otra buena. Ea el cuarto toreó bien de muleta, liquidán-
dole de una buena, entrando á ley. Recogió pronto al sexto, 
y le tumbó de un pinchazo en hueso y una buena. 
Los dos matadores muy trabajadores en la brega. 
De los picadores sólo merece mención Grano de oro. 
Pusieron buenos pares Ghatín y Cerrajillas. 
La entrada superior, y él público disgustado. 
Marsella. — Se lidiaron toros de la ganadería de Juan 
M.Sánchez, de Carreros, sin la edad y de poca presencia. 
Tuvieron alguna voluntad en el primer tercio, y en los dos 
restantes no presentaron muchas dificultades. En 37 varas 
dejaron fuera de combate cuatro caballos. 
Minuto. — Se hizo aplaudir tanto en la brega como «on 
la muíeta, aunque manejando ésta no dió á los pies el nece-
sario reposo. Con el estoque, regular en uno y bien en 
otro. En banderillas, aplaudido. 
Bonarlllo; — Bregando y muleteando estuvo bien en ge-
£ neral, y en el momento supremo arrancó desde buen terreno, 
I aunque á veces én la reunión se echó fuera. En banderillas, 
bien. 
Mr . Robert. — Con el capote y la muleta hizo lo que 
pudo, y estuvo valiente con el estoque. 
Beziers. — La corrida satisfizo por completo á los espec-
tadores que llenaban la plaza. 
Los toros de Saltillo dispuestos para la fiesta, que estaban 
bien presentados, fueron bravos y voluntarios para con los 
jinetes, y nobles, tanto en banderillas como en la muerte. Los 
toreros pudieron torearlos con desahogo y lucimiento. 
Guerrita. —- Derrochó arte é inteligencia en todo cuanto 
ejecutó con el capote. Con la muleta «stuvo superior de ver-
dad, y estoqueando rayó á gran altura. El público le tributó 
entusiastas ovaciones. 
Reverte..— Estuvo este diestro muy trabajador toda la 
tarde. Recortó capote al brazo, toreó de muleta sobre corto 
y parando, y entró á matar con guapeza, agarrando estoca-
das en todo lo alto. Oyó muchos aplausos. 
De los picadores, Molina y Zurito los mejores. 
En banderillas se distinguieron Patatero, Pulguita y A n -
tonio, y bregando Juan, Antonio, Blanquito y Pulga. 
Los servicios regulares y acertada la presidencia. 
El martes próximo se celebrará una corrida en Arles, en 
la que estoquearán toros de D. Teodoro Valle los espadas 
Fuentes y Quinito. 
El domingo próximo hará su debut en la plaza de Madrid 
el novel diestro Antonio Montes, que estoqueará en unión de 
Bombita chico novillos de una acreditada ganadería. 
De las corridas de Beneficencia celebradas en la plaza de 
Madrid desde 1850, sólo en las que tuvieron efecto el 3 de 
Julio de 1864, 21 de Mayo de 1871, 26 do Mayo de 1872, 
11 de Junio de 1874, 28 de Mayo de 1876; l é de Septiembre 
de 1890, 12 de Junio de 1892,17 de Junio de 1894, 3 de Ju-
nio de 1897, y la celebrada el viernes último, se ha prescin-
dido del concurso de ganaderos de la Tierra. 
El conocido ganadero portugués D. Luis da Gama, con el 
objeto de mejorar su ganadería, ha comprado una punta de 
vacas retentadas con excelente nota al acreditado criador 
de reses bravas, D. JoaquínMuruve. 
•^sr • , 
En Granada se proyecta la celebración de una corrida d« 
toros, cuyos productos se destinarán eu beneficio de los po-
bres y de los soldados repatriados de la provincia, en la qua 
tomará parte Lagartijillo y otros espadas. 
A D V E R T E N C I A S 
Como en años anteriores, siguen teniend» 
la representación exclusiva de LA LIDIA: 
E n L i sboa : Sra. Viuda de José GL Frooi 
de Nery, Tabacaria «La Lidia». 
E n Veracru»; D . Nicolás Forteza, Juá-
rez, 61. 
Isap. y Lit. de J. Palacios, Arenal, sy . —MADRID 
